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			Otoño, 1268

			 

			Volutas de niebla se alzaban del agua como si fuera su aliento mientras Eamon remaba en la pequeña barca. El sol arrojaba su pálida y fría luz al despertar del descanso nocturno e iniciaba el matutino coro de los pájaros. Oyó el canto del gallo, tan altanero e importante, y el balido de las ovejas que pacían en los verdes pastos.

			Sonidos familiares todos ellos, sonidos que le habían recibido cada mañana durante los últimos cinco años.

			Pero aquel no era su hogar. Por acogedor que fuera, por familiar que fuera, jamás sería su hogar.

			Y anhelaba su hogar. Al igual que a un anciano en un clima húmedo, le dolían los huesos de tanto desear el hogar; la añoranza desgarraba su corazón, como el de un amante despechado.

			Y bajo aquel deseo, bajo el dolor, el anhelo y la desgarradora añoranza vivía una rabia candente que podía erupcionar y quemar su garganta como la sed.

			Algunas noches soñaba con su hogar, con su cabaña en el extenso bosque en que conocía cada árbol, cada recodo y cada camino. Y algunas noches los sueños eran tan reales como la vida misma, de modo que alcanzaba a oler el fuego de turba, el dulce aroma de la lavanda que su madre les ponía en la cama para que tuvieran buenos y plácidos sueños.

			Podía oír su voz, cantando bajito debajo del altillo, donde elaboraba sus pociones y brebajes.

			La Bruja Oscura, la habían llamado con respeto, pues había sido poderosa y fuerte. Y amable y buena. Algunas noches cuando soñaba con su hogar, cuando oía a su madre cantando debajo del altillo, despertaba con las lágrimas rodando por sus mejillas.

			Se las enjugaba con celeridad. A sus diez años ya era todo un hombre, y cabeza de su familia como lo había sido su padre antes que él.

			Las lágrimas eran para las mujeres.

			Y él tenía que cuidar de sus hermanas, se recordó colocando los remos y permitiendo que la barca se meciera con suavidad mientras dejaba su caña de pescar. Tal vez Brannaugh fuera la mayor, pero él era el hombre de la familia. Había jurado protegerlas a Teagan y a ella, y eso haría. La espada de su abuelo lo había acompañado. La utilizaría cuando llegara el momento.

			Ese momento llegaría.

			Pues había otros sueños, sueños que producían temor en vez de aflicción. Sueños sobre Cabhan, el hechicero negro. Esos sueños generaban miedo en sus entrañas, como glaciales bolas que congelaban incluso la candente cólera. Un miedo que hacía que el chico que vivía en él deseara llamar a gritos a su madre.

			Pero no podía permitirse tener miedo. Su madre ya no estaba, pues se había sacrificado para salvar a sus hermanas y él solo unas horas después de que Cabhan hubiera matado de manera brutal a su padre.

			Apenas podía ver a su padre con su ojo mental, muy a menudo necesitaba la ayuda del fuego para encontrar esa imagen; el alto y orgulloso Daithi, el cabeza de familia, con su vivo cabello y su risa espontánea. Pero solo tenía que cerrar los ojos para ver a su madre, pálida como la muerte que la aguardaba, delante de la cabaña en el bosque aquella nebulosa mañana, mientras él se alejaba con sus hermanas a caballo, con el corazón dominado por la congoja y un candente y reciente poder corriendo por sus venas.

			Desde aquella mañana ya no era un niño, sino uno de los tres, una bruja oscura, obligado por la sangre y un juramento a destruir aquello que ni siquiera su madre había podido destruir.

			Una parte de él solo quería comenzar, poner fin a aquella temporada en la granja de su prima en Galway, donde el gallo saludaba a la mañana y las ovejas balaban en los campos. El hombre y la bruja que habitaban en él anhelaban que el tiempo pasara, anhelaban la fuerza para blandir la espada de su abuelo sin que le temblara el brazo a causa del peso. Anhelaba el momento en que pudiera abrazar por completo sus poderes, practicar la magia que era suya por nacimiento y por derecho. El momento en que derramara la negra y corrosiva sangre de Cabhan sobre la tierra.

			Pese a todo, en los sueños no era más que un chico débil que no había demostrado aún su valía, perseguido por el lobo en que Cabhan se transformaba, el lobo con la piedra roja que le daba su negro poder brillando alrededor de su cuello. Y era su sangre y la de sus hermanas la que se derramaba, caliente y roja, sobre la tierra.

			Las mañanas después de haber tenido una terrible pesadilla se iba al río y se alejaba en su barca para pescar, para estar solo, aunque la mayoría de los días ansiaba la compañía de la casa, las voces, los aromas de la comida.

			Pero después de aquellos sangrientos sueños necesitaba alejarse... y nadie lo miraba mal por no ayudar a ordeñar, a limpiar la cuadra o a dar de comer a los animales, no esas mañanas.

			Así que estaba sentado en la barca; un chico delgaducho de diez años con una mata de pelo castaño despeinado a causa del sueño, los vívidos ojos azules de su padre y el resplandeciente y estimulante poder de su madre.

			Podía oír el día despertando a su alrededor mientras esperaba de manera paciente a que los peces picaran en su anzuelo y se comía la torta de avena que había cogido de la cocina de su prima.

			Y podía encontrarse a sí mismo otra vez.

			El río, la quietud y el suave balanceo de la barca hicieron que rememorara el último día verdaderamente feliz que había vivido con su madre y sus hermanas.

			Recordó que, después de lo pálida y agotada que había estado durante el largo y crudo invierno, ella tenía buen aspecto. Todos contaban los días que faltaban hasta Bealtaine y el regreso de su padre. Eamon había creído que entonces se sentarían alrededor de la hoguera a comer pasteles y beber té endulzado con miel mientras escuchaban las historias de su padre sobre las incursiones y la cacería.

			Había creído que se darían un banquete y que su madre volvería a ponerse bien.

			Eso era lo que había creído aquel día en el río, cuando habían pescado y reído, y todos pensaban que su padre regresaría a casa muy pronto.

			Pero él no regresó, pues Cabhan se había valido de su magia negra para matar a Daithi el Valiente. Y Sorcha, la Bruja Oscura..., aunque lo había reducido a cenizas, él la había matado. La había matado y, de algún modo, aún existía.

			Eamon lo sabía por los sueños, por el hormigueo en su espalda. Veía la verdad en los ojos de sus hermanas.

			Pero tenía aquel día, aquel soleado día de primavera en el río para recordarla. Justo cuando un pez tiró del sedal, su mente volvió atrás y se vio a los cinco años, sacando un reluciente pez del oscuro río.

			En esos instantes le embargaba la misma sensación de orgullo que entonces.

			—Ailish se pondrá contenta.

			Su madre le sonrió mientras él metía el pez en el balde con agua para mantenerlo fresco.

			Su enorme necesidad la llevó hasta él, le proporcionó consuelo. Volvió a cebar el anzuelo mientras el sol calentaba y comenzaba a disiparse la niebla.

			«Vamos a necesitar más de uno. —Recordaba que su madre le había dicho lo mismo aquel lejano día—. Así que pescarás más de uno.»

			—Pronto pescaré más de uno en mi propio río.

			«Un día lo harás. Algún día, mo chroi, regresarás a casa. Algún día aquellos que desciendan de ti pescarán en nuestro río, recorrerán nuestro bosque. Te lo prometo.»

			Las lágrimas amenazaban con derramarse, nublando su imagen de ella hasta el punto de que titilaba ante sus ojos. Eamon las contuvo para poder verla con nitidez. El negro cabello suelto, que le caía hasta la cintura; los ojos negros en los que vivía el amor. Y el poder que emanaba de ella. Aun en esos momentos, siendo solo una visión, sentía su poder.

			—¿Por qué no pudiste destruirlo, mamá? ¿Por qué no pudiste vivir?

			«No debía ser así. Amor mío, hijo mío, corazón mío, si hubiera podido evitaros todo esto a tus hermanas y a ti, habría dado más que mi vida.»

			—Diste más. Nos diste tu poder, casi por completo. Si lo hubieras conservado...

			«Había llegado mi hora, y era tu derecho de nacimiento. Estoy conforme con eso, también te lo prometo. —Un halo plateado la envolvía en la bruma que se disipaba—. Estoy siempre contigo, Eamon el Leal. Estoy en tu sangre, en tu corazón, en tu mente. No estás solo.»

			—Te echo de menos. —Sintió sus labios en la mejilla, su tibieza y su olor envolviéndolo. Y en ese instante, solo en ese instante, pudo volver a ser un niño otra vez—. Quiero ser valiente y fuerte. Juro que lo seré. Protegeré a Brannaugh y a Teagan.

			«Os protegeréis unos a otros. Sois los tres. Juntos sois más poderosos de lo que jamás lo fui yo.»

			—¿Lo mataré? —Quiso saber, pues ese era su más profundo y oscuro deseo—. ¿Acabaré con él?

			«Eso no puedo decirlo, solo que él jamás podrá quitarte lo que eres. Lo que eres, lo que posees, solo puede entregarse, como yo te lo entregué a ti. Él lleva mi maldición y su marca. Todo el que descienda de él será portador de ello de igual forma que todo el que descienda de ti portará la luz. Mi sangre, Eamon. —Volvió la palma hacia arriba, mostrándole la delgada línea de sangre—. Y la tuya.»

			Eamon sintió el fugaz dolor, vio la herida cruzar su palma. Y la unió con la de su madre.

			«La sangre de los tres, nacidos de Sorcha, lo derrotará aunque tarde mil años. Confía en lo que eres. Es suficiente.»

			Lo besó de nuevo y le brindó otra sonrisa.

			«Tienes más de uno.»

			El tirón en la caña lo sacó de la visión.

			Sí que tenía más de uno.

			Sería valiente, pensó mientras sacaba el pez del río, que no dejaba de sacudirse. Sería fuerte. Y un día sería lo bastante fuerte.

			Estudió su mano; no había marca alguna en ella, pero comprendió. Llevaba su sangre y su don. Un día le pasaría ambas cosas a sus hijos, a sus hijas. Si él no destruía a Cabhan, lo haría uno de su sangre.

			Pero por Dios que esperaba ser él.

			Por el momento iba a pescar. Era estupendo ser un hombre, cazar y pescar, llevar el alimento a casa, pensó. Compensar a sus primos por el refugio y el cuidado.

			Había aprendido a ser paciente desde que era un hombre... y pescó cuatro peces antes de remar hasta la orilla de nuevo. Aseguró la barca y ensartó los peces en un palo.

			Se quedó inmóvil unos segundos, mirando hacia el agua, que resplandecía bajo el sol en todo su esplendor. Pensó en su madre, en el sonido de su voz, en el aroma de su cabello. Sus palabras permanecerían con él.

			Atravesaría el pequeño bosque. No era tan grande como el de su hogar, pero era un buen bosque de todas formas, se dijo a sí mismo. Y le llevaría el pescado a Ailish y se tomaría un té junto al fuego. Luego ayudaría a terminar de cosechar.

			Oyó el agudo grito cuando emprendía el regreso a la casa y la pequeña granja. Sonriendo para sí, metió la mano en su morral a fin de sacar su guante de piel. Solo tuvo que ponérselo y alzar el brazo y Roibeard descendió en picado, desplegando las alas para aterrizar.

			—Buenos días. —Eamon miró aquellos ojos dorados, sintiendo la conexión con su halcón, su guía, su amigo. Se tocó el amuleto que llevaba al cuello, y que su madre había conjurado con magia de sangre para protegerlo. Portaba la imagen del halcón—. Hace un día estupendo, ¿verdad que sí? Fresco y soleado. Casi ha terminado la cosecha y pronto tendremos fiesta —continuó mientras caminaba con el halcón en su brazo—. El equinoccio, como bien sabes, cuando la noche conquista al día igual que Gronw Pebr conquistó a Lleu Llaw Gyffes. Celebraremos el nacimiento de Mabon, hijo de Mordon, el guardián de la tierra. Seguro que habrá pasteles de miel. Me aseguraré de que comas un poco. —El halcón frotó la cabeza contra la mejilla de Eamon, cariñoso como un gatito—. He vuelto a soñar con Cabhan. Con el hogar, con mamá después de que nos entregara casi todo su poder y nos enviara lejos para que estuviéramos a salvo. Lo he visto, Roibeard. He visto cómo le envenenó con un beso, cómo ardió en llamas al utilizar todo lo que tenía para destruirlo. Él le quitó la vida y, sin embargo... He visto agitarse las cenizas a las que mi madre lo redujo. Las he visto agitarse, algo malvado y el brillo rojo de su poder.

			Eamon guardó silencio un instante, reuniendo su poder y abriéndose a él. Sintió el latido del corazón de un conejo que se metió corriendo entre la maleza, el hambre de unos polluelos esperando a que su madre les llevara el desayuno.

			Sintió a sus hermanas, a las ovejas, a los caballos.

			Y no percibió ninguna amenaza.

			—No nos ha encontrado. Lo percibiría si así fuera. Tú lo verías y me avisarías. Pero él está ojo avizor, y busca y aguarda, y eso también lo siento. —Sus vívidos ojos azules se oscurecieron; la suave boca del chico adoptó la firmeza de la de un hombre—. No voy a esconderme el resto de mi vida. Juro por la sangre de Daithi y de Sorcha que un día seré yo quien lo persiga a él.

			Eamon levantó una mano, agarró un puñado de aire, lo hizo girar y lo arrojó con suavidad hacia un árbol. Las ramas se sacudieron y los pájaros allí posados salieron volando.

			—Me haré más fuerte, ¿no es así? —murmuró, y fue hacia la casa para complacer a Ailish con cuatro peces.

			 

			 

			Brannaugh se afanó con sus tareas como hacía cada día. Como cada día durante cinco años había hecho todo lo que se esperaba de ella. Cocinaba, limpiaba, atendía a los pequeños, ya que Ailish siempre parecía tener un bebé en el pecho o en el vientre. Ayudaba a sembrar los campos y a cuidar de las cosechas. Ayudaba a recogerlas.

			Un trabajo decente, desde luego, y a su modo satisfactorio. No había nadie más amable que su prima Ailish y su esposo. Buenas personas los dos, gente sencilla que ofrecía más que un refugio a tres niños huérfanos.

			Les habían ofrecido una familia, y no había regalo más preciado que ese.

			¿Acaso su madre lo había ignorado? Si hubiera sido así jamás habría enviado a sus tres hijos con Ailish. Aun en la hora más aciaga, Sorcha jamás habría entregado a sus amados hijos a alguien que no fuera bondadoso y afectuoso.

			Pero a los doce años, Brannaugh ya no era una niña. Y lo que se alzaba en ella, lo que se propagaba, lo que despertaba en su interior —más desde que había comenzado sus lecciones el año anterior— era muy exigente.

			Albergar tanto dentro, apartar los ojos de esa brillantísima luz se hacía más duro y triste cada día. Pero le debía respeto a Ailish, y su prima tenía miedo de la magia y del poder... aun de los suyos propios.

			Brannaugh había hecho lo que le había pedido su madre aquella terrible noche. Había llevado a su hermano y a su hermana al sur, lejos de su hogar en Mayo. Se había mantenido alejada de los caminos; había encerrado su pena en el corazón donde solo ella podía oír sus lamentos.

			Y en ese corazón también moraba una necesidad de venganza, la necesidad de aceptar el poder que llevaba dentro y de aprender más, aprender y mejorar para derrotar a Cabhan de una vez por todas.

			Pero Ailish tan solo quería a su hombre, a sus hijos y su granja. Y ¿por qué no? Tenía derecho a su hogar, a su vida y a su tierra, a la tranquilidad de todo aquello. ¿Acaso no lo había arriesgado al aceptar a los retoños de Sorcha? ¿Al acoger aquello que Cabhan codiciaba..., que perseguía?

			Merecía gratitud, lealtad y respeto.

			Pero lo que vivía en Brannaugh buscaba su libertad con uñas y dientes. Tenía que tomar decisiones.

			Había visto a su hermano regresar del río con sus peces y su halcón. Lo sintió poner a prueba su poder lejos de la casa... como solía hacer. Al igual que Teagan, su hermana, hacía con frecuencia. Ailish, que parloteaba sobre las mermeladas que habían elaborado ese día, no notó nada. Su prima bloqueaba la mayoría de lo que poseía —algo que no dejaba de desconcertar a Brannaugh— y solo se permitía utilizar un poquito para endulzar mermeladas o hacer que sus gallinas pusieran huevos más grandes.

			Brannaugh se dijo que merecía la pena el sacrificio, la espera para buscar más, para aprender más, para ser más. Sus hermanos estaban a salvo allí, tal y como deseaba su madre. Teagan, cuya pena había sido inconmensurable durante días, durante semanas, reía y jugaba. Hacía sus tareas con entusiasmo, atendía a los animales y cabalgaba como una guerrera a lomos de su gran caballo gris, Alastar.

			Quizá algunas noches llorara en sueños, pero Brannaugh solo tenía que estrecharla entre sus brazos para tranquilizarla.

			Salvo cuando le asaltaban sueños de Cabhan. Les asaltaban a Teagan, a Eamon y a ella misma. En la actualidad con mayor frecuencia y nitidez, tanta que Brannaugh había empezado a escuchar el eco de su voz después de despertar.

			Tenía que tomar decisiones. Era posible que tuviera que poner fin a aquella espera, que tuviera que dejar aquel refugio, de un modo u otro.

			Por la noche limpiaba patatas recién sacadas de la tierra. Removía el guiso puesto al fuego y seguía con el pie el ritmo de la música que el marido de su prima tocaba con su pequeña harpa.

			La casa era caliente y acogedora; un lugar feliz lleno de buenos aromas, voces alegres y la risa de Ailish mientras se cargaba a su hijo pequeño a la cadera para bailar.

			La familia, pensó de nuevo. Estaban bien alimentados, bien cuidados, en una casa caliente y acogedora, con hierbas secándose en la cocina, con bebés de sonrosadas mejillas.

			Eso debería satisfacerla; cuánto deseaba que fuera así.

			Su mirada se cruzó con la de Eamon, del mismo vívido azul que la de su padre, y sintió que su poder presionaba de forma insistente contra ella. Eamon veía mucho, pensó. Demasiado si no se acordaba de bloquearlo.

			Le hizo una pequeña advertencia para que se metiera en sus asuntos. Y le brindó una sonrisa fraternal al ver que él hacía una mueca.

			Después de la cena había que fregar los cacharros y acostar a los niños. Mabh, la mayor con siete años, se quejó como siempre de que no tenía sueño. Seamus se metió en la cama sin rechistar, con una sonrisa soñolienta. Los gemelos, que había ayudado a traer al mundo, parloteaban entre ellos como urracas; la pequeña Brighid se metió su consolador pulgar en la boca; y el bebé se durmió antes de que su madre lo acostara.

			Brannaugh se preguntó si Ailish sabía que el bebé, con su dulce carita de ángel, y ella no estarían allí de no ser por la magia. Sin el poder de Brannaugh, sin su don para sanar, para ver, y sin su esfuerzo, el alumbramiento, tan doloroso y complicado, habría acabado de forma trágica para ambos.

			Aunque nunca habían hablado de ello, creía que Ailish lo sabía.

			Esta se irguió, con una mano en la espalda y otra sobre el siguiente bebé que llevaba en el vientre.

			—Os deseo buenas noches y dulces sueños a todos. Brannaugh, ¿te tomas un té conmigo? Me vendría bien un poco de tu té, ya que este está guerrero esta noche.

			—Pues claro que te preparo un poco. —Y como de costumbre añadiría el encantamiento para que tuviera salud y un parto fácil—. Este está sano, y sospecho que va a ser una buena pieza, como los gemelos.

			—No cabe duda de que es un niño —dijo Ailish cuando bajaron del altillo, donde estaban las camas—. Puedo sentirlo. Aún no me he equivocado ni una sola vez.

			—Ni tampoco esta. No te vendría mal descansar más, prima.

			—Una mujer con seis hijos y otro en el horno no puede descansar demasiado. Me encuentro bastante bien. —Su mirada se clavó en la de Brannaugh en busca de confirmación.

			—Claro que sí, pero de todas formas te vendría bien descansar más.

			—Eres una gran ayuda y un gran consuelo para mí, Brannaugh.

			—Así lo espero. —Algo sucedía, pensó esta mientras se afanaba preparando el té. Percibía el nerviosismo de su prima, y este avivaba el suyo—. Ahora que hemos recogido la cosecha, podrías dedicarte a coser. Es un trabajo necesario y tranquilo para ti. Yo puedo ocuparme de cocinar. Teagan y Mabh me ayudarán; he de decirte la verdad, Mabh ya es muy buena cocinera.

			—Sí, claro que lo es. Estoy muy orgullosa de ella.

			—Mientras las chicas se ocupan de la cocina, Eamon y yo podemos ayudar al primo a cazar. Sé que preferirías que no cogiera el arco, pero ¿acaso no es sensato que cada cual haga aquello que se le da bien?

			Ailish desvió la mirada durante un instante.

			Sí, ella lo sabe y, más aún, siente el peso de pedirnos que no seamos lo que somos, pensó Brannaugh.

			—Amaba a vuestra madre.

			—Oh, y ella a ti.

			—Nos veíamos poco los últimos años. Pero ella me enviaba mensajes a su modo. La noche en que nació Mabh, la pequeña mantita que mi niña aún abraza cuando se va a dormir apareció ahí, justo en la cuna que Bardan hizo para ella.

			—Cuando hablaba de ti lo hacía con amor.

			—Ella os envió conmigo. A Teagan, a Eamon y a ti. Se me apareció en un sueño y me pidió que os diera un hogar.

			—No me lo habías contado —murmuró Brannaugh.

			Le llevó el té a su prima y se sentó a su lado junto al fuego.

			—Me lo pidió dos días antes de que vinierais.

			Con las manos en el regazo, sobre una falda tan gris como sus ojos, Brannaugh fijó la mirada en el fuego.

			—Nosotros tardamos ocho días en llegar aquí. Su espíritu vino a ti. Ojalá pudiera verla otra vez, pero solo la veo en sueños.

			—Ella está con vosotros. La veo en ti. En Eamon, en Teagan, pero sobre todo en ti. Su fuerza y su belleza. Su ferviente amor por la familia. Ya tienes edad, Brannaugh. Una edad en que debes empezar a pensar en formar una familia.

			—Tengo una familia.

			—Una familia propia, como hizo tu madre. Un hogar, cariño, un hombre que trabaje la tierra por ti, bebés que sean tuyos. —Se tomó el té mientras Brannaugh permanecía en silencio—. Fial es un hombre honrado, un buen hombre. Fue bueno con su esposa mientras vivió, te lo prometo. Necesita una esposa, una madre para sus hijos. Tiene una buena casa, mucho más grande que la nuestra. Pediría tu mano y abriría su casa a Eamon y a Teagan.

			—¿Cómo puedo casarme con Fial? Es... —«Viejo» fue lo primero que le vino a la cabeza, pero se dio cuenta de que no debía ser mayor que Bardan.

			—Te daría una buena vida, le daría una buena vida a tus hermanos. —Ailish cogió su costura para tener las manos ocupadas—. Jamás te habría hablado de ello si no creyera que te trataría siempre con amabilidad. Es guapo, Brannaugh, y tiene buenos modales. ¿Irás a pasear con él?

			—Yo... Prima, no pienso en Fial de ese modo.

			—Quizá lo harías si pasearas con él. —Ailish esbozó una sonrisa al decirlo, como si supiera un secreto—. Una mujer necesita a un hombre que la mantenga, la proteja y le dé hijos. Un buen hombre con una buena casa, con un rostro agradable...

			—¿Tú te casaste con Bardan porque era amable?

			—No me habría casado con él de otra forma. Tú solo piénsalo. Le diremos que espere hasta después del equinoccio para hablarte de ello. Piénsalo. ¿Lo harás?

			—Lo haré.

			Brannaugh se puso en pie.

			—¿Sabe él lo que soy?

			Ailish bajó su cansada mirada.

			—Eres la hija mayor de mi prima.

			—¿Sabe lo que soy, Ailish? —Aquello que poseía, que reprimía, se removió dentro de ella. El orgullo despertó. Y la luz que jugueteaba sobre su rostro no solo procedía ya de las llamas del fuego—. Soy la hija mayor de la Bruja Oscura de Mayo. Y antes de sacrificar su vida, sacrificó su poder, pasándonoslo a Eamon, a Teagan y a mí. Somos brujas negras.

			—Eres una niña...

			—Una niña cuando hablas de magia, de poder. Pero una mujer cuando hablas de casarme con Fial.

			La verdad de aquello hizo que las mejillas de Ailish enrojecieran.

			—Brannaugh, cariño, ¿acaso no has vivido contenta aquí estos últimos años?

			—Sí, contenta. Y os estoy muy agradecida.

			—La sangre acoge a la sangre sin necesidad de gratitud.

			—Sí. La sangre da a la sangre.

			Dejando a un lado su labor, Ailish tomó las manos de Brannaugh en las suyas.

			—Tú, la hija de mi prima, estarías a salvo. Y estarías contenta. Y serías amada, créeme. ¿Podrías desear más que eso?

			—Soy más que eso —repuso en voz queda, y subió al altillo para acostarse.

			 

			 

			Pero el sueño le era esquivo. Se quedó tumbada en silencio al lado de Teagan, esperando a que los murmullos entre Ailish y Bardan cesaran. Estarían hablando de aquel matrimonio, de aquel estupendo y acertado matrimonio. Se convencerían de que su reticencia no era más que la expresión de los nervios propios de una niña.

			De igual forma que se habían convencido de que Eamon, Teagan y ella eran niños como los demás.

			Se levantó sin hacer ruido y se puso sus suaves botas y su chal. Necesitaba aire. Aire, la noche, la luna.

			Bajó con sigilo del altillo y abrió la puerta.

			Kathel, su perro, que dormía junto al fuego, se estiró sin vacilar y salió antes que ella.

			Ya podía respirar; el aire frío de la noche en las mejillas y la quietud eran como una mano tranquilizadora para el caos que la embargaba. Allí tenía libertad, durante el tiempo que pudiera conservarla.

			Su fiel perro y ella se adentraron como sombras en el bosque. Oyó el murmullo del río, el susurro del viento entre los árboles; olió la tierra y el punzante aroma del humo de turba que salía por la chimenea de la casa.

			Podía iniciar el círculo, intentar conjurar el espíritu de su madre. Necesitaba a su madre esa noche. No había llorado en cinco años, no se había permitido derramar una sola lágrima. En esos momentos deseó sentarse en el suelo, apoyar la cabeza sobre el pecho de ella y romper a llorar.

			Posó la mano en el amuleto que llevaba puesto; la imagen del perro que su madre había conjurado con amor, con magia y con sangre.

			¿Debía permanecer fiel a su sangre, a lo que vivía dentro de ella? ¿Aceptar sus propias necesidades, deseos y pasiones? ¿O dejar eso a un lado, como un juguete con el que ya no se juega, y hacer aquello que garantizaría la seguridad y el futuro de sus hermanos?

			—Mamá —murmuró—, ¿qué debo hacer? ¿Qué quieres que haga? Diste la vida por nosotros. ¿Cómo puedo hacer yo menos?

			Sintió el acercamiento, la unión de los poderes, como dedos que se entrelazan. Dio media vuelta y miró a las sombras. «Mamá», pensó con el corazón desbocado.

			Pero fue Eamon quien apareció bajo la luna, llevando a Teagan de la mano.

			La aguda decepción se abrió paso como una daga en su voz.

			—Tenéis que estar acostados. ¿En qué estáis pensando al salir a deambular de noche por el bosque?

			—Tú haces lo mismo —espetó Eamon.

			—Yo soy la mayor.

			—Yo soy el cabeza de familia.

			—El insignificante pepinillo que tienes entre las piernas no te convierte en el cabeza de familia.

			Teagan soltó una risita, luego corrió a abrazar a su hermana.

			—No te enfades. Necesitabas que viniéramos. Estabas en mi sueño. Y llorabas.

			—No estoy llorando.

			—Aquí. —Teagan le puso la mano en el corazón a Brannaugh. Sus profundos ojos negros, iguales a los de su madre, la miraron con expresión inquisitiva—. ¿Por qué estás triste?

			—No estoy triste. Solo he salido para pensar. Para estar sola y pensar.

			—Piensas muy alto —farfulló Eamon, dolido aún por el comentario sobre el «pepinillo».

			—Y tú deberías tener la suficiente educación como para no escuchar los pensamientos de los demás.

			—¿Cómo no voy a hacerlo si los piensas a gritos?

			—Basta. No discutamos. —Quizá Teagan fuera la más pequeña, pero no carecía de voluntad—. Brannaugh está triste, Eamon es como un hombre sobre carbones ardiendo y yo... yo me siento igual que cuando como demasiado postre.

			—¿Estás enferma? —La ira de Brannaugh se disolvió. Miró a Teagan a los ojos.

			—No de esa forma. Hay algo que carece de... de equilibrio. Lo percibo. Y creo que vosotros también. Así que no nos peleemos. Somos una familia. —Sujetando aún la mano de Brannaugh, Teagan asió la de Eamon—. Dinos, hermana, por qué estás triste.

			—Yo... quiero iniciar un círculo. Quiero sentir la luz en mí. Quiero iniciar un círculo y sentarme en su luz con vosotros. Con vosotros dos.

			—Raras veces lo hacemos —repuso Teagan—. Porque Ailish no quiere que lo hagamos.

			—Y ella nos ha acogido. Le debemos respeto en su casa. Pero ahora no estamos en su casa, y ella no tiene por qué saberlo. Yo necesito la luz. Necesito hablar con vosotros dentro de nuestro círculo, donde nadie puede oírnos.

			—Yo lo iniciaré. Suelo practicar —le dijo Teagan—. Cuando Alastar y yo nos alejamos, suelo practicar.

			Con un suspiro, Brannaugh acarició el brillante cabello de su hermana.

			—Es bueno que lo hagas. Inicia el círculo, deirfiúr bheag.
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			Brannaugh observó a Teagan mientras trabajaba, mientras extraía luz y fuego de sí misma, dando las gracias a las diosas a medida que iniciaba el círculo. Un círculo lo bastante amplio como para incluir a Kathel, pensó Brannaugh con diversión y gratitud.

			—Lo has hecho bien. Debería haberte enseñado más, pero yo...

			—Respetabas a Ailish.

			—Y también te preocupa que si utilizamos nuestros poderes demasiado, con demasiada intensidad, él nos encuentre —apuntó Eamon—. Que él venga.

			—Sí. —Brannaugh se sentó en el suelo, rodeando a Kathel con un brazo—. Ella quería que estuviéramos a salvo. Lo dio todo por nosotros. Sus poderes, su vida. Creyó que lo destruiría y que estaríamos a salvo. No podía saber que la magia negra que obtuvo le haría resurgir de las cenizas.

			—Más débil.

			Miró a Eamon y asintió.

			—Sí, más débil. Entonces. Creo que él se... alimenta de poder. Encontrará a otros, se lo arrebatará y se hará más fuerte. Mamá quería que estuviéramos a salvo. —Brannaugh exhaló un suspiro—. Fial desea casarse conmigo.

			Eamon se quedó boquiabierto.

			—¿Fial? Pero si es viejo.

			—No más que Bardan.

			—¡Viejo!

			Brannaugh rió, sintiendo que parte de la opresión en su pecho se aliviaba.

			—Al parecer los hombres quieren esposas jóvenes. Para que puedan darles muchos hijos y aun así deseen acostarse con ellos y cocinar para ellos.

			—No te casarás con Fial —dijo Teagan de forma decidida.

			—Es amable y no carece de atractivo. Tiene una casa y una granja más grande que la de Ailish y Barden. Os acogerá a los dos de buen grado.

			—No te casarás con Fial —repitió Teagan—. No lo amas.

			—No busco el amor, y tampoco lo necesito.

			—Deberías, pero aunque cierres los ojos, él te encontrará. ¿Has olvidado el amor entre nuestra madre y nuestro padre?

			—No. No creo que encuentre tal cosa para mí. Quizá algún día tú sí lo encuentres. Eres muy bonita y alegre.

			—Oh, lo haré. —Teagan asintió de manera sabia—. Igual que tú, igual que Eamon. Y legaremos lo que somos, lo que tenemos, a aquellos que engendremos. Nuestra madre así lo quería. Quería que viviéramos.

			—Viviremos, y viviremos bien si me caso con Fial. Soy la mayor. —Les recordó Brannaugh—. Es a mí a quien corresponde decidir.

			—Ella me encomendó protegeros a mí. —Eamon cruzó los brazos sobre el pecho—. Y lo prohíbo.

			—No discutamos. —Teagan les agarró de las manos con fuerza. Las llamas brotaron entre sus dedos unidos—. Y nadie cuidará de mí. No solo no soy un bebé, Brannaugh, sino que tengo la misma edad que tú cuando dejamos nuestro hogar. No te casarás para darme un hogar. No rechazarás lo que eres, no ignorarás tu poder. No eres Ailish, sino Brannaugh, hija de Sorcha y Daithi. Eres una bruja oscura y siempre lo serás.

			—Un día lo destruiremos —juró Eamon—. Un día vengaremos a nuestro padre, a nuestra madre, y destruiremos incluso las cenizas a las que lo reduzcamos. Nuestra madre me ha dicho que lo haremos nosotros o lo harán nuestros descendientes, aunque tardemos mil años.

			—¿Te lo ha dicho?

			—Esta mañana. Vino a mí mientras estaba en el río, en medio de la niebla y el silencio. La busco allí cuando la necesito.

			—Ella viene a mí solo en sueños. —Las lágrimas que Brannaugh se negaba a derramar le formaron un nudo en la garganta.

			—Reprimes con mucha fuerza lo que eres. —Teagan le acarició el pelo a su hermana para tranquilizarla—. Para no disgustar a Ailish, para protegernos a nosotros. Quizá solo le permitas visitarte en tus sueños.

			—¿Ella viene a ti? —murmuró Brannaugh—. ¿No solo en sueños?

			—A veces cuando cabalgo en Alastar, cuando nos internamos en el bosque y me mantengo muy, muy callada, ella viene. Me canta como solía hacer cuando era pequeña. Y fue nuestra madre quien me dijo que tendremos amor, que tendremos hijos. Y que nuestra sangre derrotará a Cabhan.

			—¿He de casarme con Fial, pues, engendrar con él a los hijos, a la sangre, que pongan fin a todo esto?

			—¡No! —Diminutas llamas parpadearon en las yemas de los dedos de Teagan antes de recordar que debía controlarse—. No hay amor ahí. El amor llegará primero; luego, los hijos. Esta es la manera.

			—No es la única manera.

			—Es la nuestra. —Eamon tomó de nuevo la mano de Brannaugh—. Será a nuestro modo. Seremos lo que estamos destinados a ser, haremos lo que debemos hacer. Si no lo intentamos, lo que nuestros padres sacrificaron por nosotros será en vano. Habrán muerto por nada. ¿Es eso lo que quieres?

			—No. No. Quiero matarlo. Quiero su sangre, su muerte. —Debatiéndose consigo misma, apretó la cara contra el cuello de Kathel, consolándose en su calor—. Creo que una parte de mí moriría si le diera la espalda a lo que soy. Pero sé que todo mi ser lo hará si cualquier decisión que tome os causa algún daño.

			—La decisión es de todos —declaró Eamon—. Los tres somos uno. Necesitábamos este tiempo. Nuestra madre nos envió aquí para que pudiéramos tener este tiempo. Ya no somos niños. Creo que ya no lo éramos cuando dejamos atrás nuestro hogar aquella mañana, sabiendo que no volveríamos a verla más.

			—Teníamos poder. —Brannaugh inspiró hondo y se enderezó. Si bien Eamon era más pequeño, un chiquillo, su hermano estaba en lo cierto—. Ella nos dio más. Os pedí a los dos que lo mantuvierais latente.

			—Hiciste bien al pedirlo..., aunque lo despertáramos de vez en cuando —agregó Eamon con una sonrisa—. Necesitábamos el tiempo que hemos pasado aquí, pero este tiempo está llegando a su fin. Lo noto.

			—También yo —murmuró Brannaugh—. Por eso me preguntaba si Fial era mi destino. Pero no, ambos tenéis razón. La granja no es mi destino. No estoy hecha para realizar pequeños trucos de magia en la cocina ni juegos de mesa. Buscaremos aquí, dentro del círculo. Miraremos y veremos. Y sabremos.

			—¿Juntos? —El rostro de Teagan se iluminó de felicidad al preguntar aquello.

			Brannaugh supo entonces que había estado reprimiendo a sus hermanos y a sí misma durante demasiado tiempo.

			—Juntos. —Ahuecó las manos e invocó su poder. Y luego, bajándolas como si fuera agua cayendo, conjuró el fuego.

			Y al crearlo, al utilizar la primera habilidad que había aprendido, la pureza de la magia la atravesó. Lo invadió la sensación de haber tomado la primera bocanada de aire en cinco años.

			—Ahora tienes más —declaró Teagan.

			—Sí. Ha esperado. Yo he esperado. Hemos esperado. Ya no esperaremos más. A través de las llamas y el humo lo buscaremos, veremos dónde se esconde. Tú ves más —le dijo a Eamon—, pero ten cuidado. Si sabe que lo observamos, él nos observará a nosotros.

			—Sé lo que hago. Podemos ir a través del fuego, volar a través del viento, sobre el agua y la tierra, a donde él está. —Posó una mano sobre la pequeña espada que llevaba al costado—. Podemos matarlo.

			—Para ello requeriremos más que tu espada. A pesar de todo su poder, nuestra madre no pudo destruirlo. Necesitaremos más, y encontraremos más. Con el tiempo. Por ahora solo observaremos.

			—Podemos volar. Alastar y yo. Nosotros... —La voz de Teagan se fue apagando al ver la mirada severa de Brannaugh—. Simplemente... un día sucedió.

			—Somos lo que somos. —Brannaugh meneó la cabeza—. Nunca debí olvidarlo. Y ahora, veamos. A través del fuego, a través del humo, mientras invocamos protegidos de la vista estamos. Para buscar, para encontrar, los ojos cegamos a aquel que derramó nuestra sangre. Ahora nuestro poder se alza en una ola. Somos los tres. Hágase mi voluntad.

			Se agarraron de la mano, uniendo sus luces.

			Las llamas cambiaron; el humo se despejó.

			Allí, bebiendo vino de un cáliz de plata, estaba Cabhan. El negro cabello le llegaba a los hombros y relucía bajo la luz de las velas de sebo.

			Brannaugh vio paredes de piedra, ricos tapices cubriéndolas, una cama con cortinas de vivo terciopelo azul oscuro.

			Estaba a sus anchas, pensó. Tenía comodidades, riqueza; aquello no lo sorprendía. Cabhan utilizaba su poder para su provecho, para obtener placer, para causar la muerte. Para cualquier cosa que sirviera a sus propósitos.

			Una mujer entró en la recámara. Llevaba ricos ropajes y tenía el cabello tan negro como la noche. Hechizada, a juzgar por su mirada desenfocada, pensó Brannaugh.

			Y, sin embargo, se percató Brannaugh, allí había poder. Luchaba por romper las ataduras que la inmovilizaban.

			Cabhan no habló, tan solo agitó una mano hacia la cama. La mujer fue hacia ella, se desnudó y se quedó inmóvil durante un instante; su piel era pálida como la luz de la luna.

			Brannaugh vio la guerra que se libraba tras aquellos ojos de mirada perdida, la encarnizada lucha por liberarse. Por atacar.

			La concentración de Eamon flaqueó durante un momento. Jamás había visto a una mujer adulta desnuda por completo, no una mujer con unos pechos tan grandes. Al igual que sus hermanas percibió aquel poder atrapado, como un pájaro blanco dentro de una jaula negra. Pero toda aquella piel desnuda, aquellos suaves y generosos pechos, el fascinante triángulo de vello entre las piernas...

			¿Sería igual que el pelo de la cabeza? Eamon deseó con desesperación tocarla, justo ahí, y averiguarlo.

			Cabhan levantó la cabeza, como un lobo olfateando el aire. Se puso en pie con celeridad, volcando el cáliz de plata y derramando el vino, tan rojo como la sangre.

			Brannaugh le retorció los dedos a Eamon de forma dolorosa. Aunque gritó, rojo como la grana, recuperó la concentración.

			Pese a todo, durante un instante, durante un espantoso instante, los ojos de Cabhan parecieron clavarse en los suyos.

			Entonces fue hacia la mujer. Le agarró los pechos, se los apretó y retorció. El dolor se plasmó en todo su rostro, pero no gritó.

			No podía gritar.

			Le pellizcó los pezones, se los retorció hasta que las lágrimas rodaron por sus mejillas y unos moratones aparecieron en su blanca piel. La golpeó, tirándola sobre la cama. La sangre brotó de la comisura de su boca, pero ella se limitó a mirarle.

			Con un rápido movimiento de muñeca, quedó desnudo, y con la polla en completa erección. Parecía resplandecer, pero no de luz. Sino de oscuridad. Eamon sintió que era como hielo; frío, cortante y espantoso. Y penetró con ella a la mujer, como una lanza, mientras las lágrimas caían por las mejillas de ella y la sangre brotaba de su boca.

			Algo dentro de Eamon estalló con indignación; una virulenta e innata furia al ver a una mujer tratada de semejante modo. Casi entró a través del fuego, del humo, pero Brannaugh le agarró la mano y se la apretó con fuerza.

			Y mientras él la violaba —pues eso era lo que estaba haciendo— Eamon sintió los pensamientos de Cabhan. Pensaba en Sorcha y en la terrible lujuria que sentía por ella y que nunca había saciado. Pensaba en... Brannaugh. En Brannaugh y en cómo iba a hacerle eso mismo a ella, y más aún. Cosas peores. Pensaba en el dolor que le infligiría antes de arrebatarle su poder. En cómo le arrebataría su poder antes de arrebatarle la vida.

			Brannaugh apagó el fuego con premura, poniendo fin de golpe a la visión. Y con la misma presteza agarró a Eamon de los brazos.

			—Dije que no estábamos preparados. ¿Acaso crees que no he sentido que te preparabas para ir allí?

			—Le estaba haciendo daño. Tomó su poder, su cuerpo, en contra de su voluntad.

			—Ha estado a punto de descubrirte; ha sentido que algo se colaba.

			—Lo mataría por sus pensamientos tan solo. Jamás te tocará a ti como hacía con ella.

			—Quería hacerle daño a la mujer. —La voz de Teagan era infantil ahora—. Pero pensaba en nuestra madre, no en ella. Luego pensó en ti.

			—Sus pensamientos no pueden hacerme daño. —Pero la habían conmocionado hasta lo más hondo—. Jamás os hará a vosotros ni a mí lo que le ha hecho a esa pobre mujer.

			—¿Podríamos haberla ayudado?

			—Ah, Teagan, no lo sé.

			—No lo hemos intentado. —Las palabras de Eamon eran como latigazos—. Me has retenido aquí.

			—Por tu vida, por la nuestra, por nuestro propósito. ¿Crees que no siento lo que tú sientes? —Una gélida oleada de cólera ahogó incluso su temor secreto—. ¿Que no hacer nada no es como recibir mil puñaladas? Cabhan tiene poder. No el que tenía, sino diferente. No más, sino menos, pero diferente de todas formas. No sé cómo luchar contra él. Aún. Eamon, no lo sabemos, y hemos de saberlo.

			—Él se acerca. No esta noche ni mañana, pero vendrá. Sabe que tú... —Eamon se ruborizó otra vez y apartó la mirada.

			—Sabe que puedo engendrar hijos —concluyó Brannaugh—. Piensa en conseguir un hijo de mí. Jamás lo hará. Pero se acerca. Yo también lo noto.

			—Entonces hemos de irnos. —Teagan ladeó la cabeza hacia el flanco de Kathel—. No debemos traerle hasta aquí.

			—Hemos de irnos —convino Brannaugh—. Debemos ser lo que somos.

			—¿Adónde iremos?

			—Al sur. —Brannaugh miró a Eamon en busca de confirmación.

			—Sí, al sur, ya que él sigue en el norte. Permanece en Mayo.

			—Buscaremos un lugar y allí aprenderemos más, buscaremos más. Y algún día iremos a casa. —Se levantó, tomó a sus hermanos de la mano y dejó que el poder se encendiera de uno a otro—. Juro por nuestra sangre que regresaremos a casa.

			—Juro por nuestra sangre —repuso Eamon— que nosotros o nuestros descendientes destruirán hasta su solo recuerdo.

			—Juro por nuestra sangre —dijo Teagan— que somos los tres y siempre lo seremos.

			—Ahora cerramos el círculo, pero nunca más bloquearemos lo que somos, lo que se nos ha dado. —Brannaugh les soltó las manos—. Nos marcharemos mañana.

			 

			 

			Con los ojos llorosos, Ailish contempló a Brannaugh mientras guardaba su chal.

			—Te ruego que os quedéis. Piensa en Teagan. No es más que una niña.

			—Yo tenía su misma edad cuando vinimos a ti.

			—Y eras una niña —apuntó.

			—Era más. Somos más, y debemos ser lo que somos.

			—Te he asustado al hablarte de Fial. No puedes pensar que te obligaríamos a casarte.

			—No. Oh, no. —Brannaugh se volvió y tomó a su prima de las manos—. Jamás lo haríais. No es por Fial por lo que te dejamos, prima.

			Girándose de nuevo, Brannaugh guardó sus últimas pertenencias.

			—Tu madre no querría esto para ti.

			—Mi madre querría que estuviéramos en casa, felices y sanos y salvos, con nuestro padre y con ella. Pero eso no había de ser. Mi madre dio su vida por nosotros, nos dio sus poderes. Y su objetivo. Debemos vivir nuestras vidas, aceptar nuestros poderes, completar nuestro objetivo.

			—¿Adónde iréis?

			—Creo que a Clare. Por ahora. Regresaremos. E iremos a casa. Siento que es verdad. Él no vendrá aquí. —Se volvió una vez más para clavar sus ojos grises en los de su prima—. No vendrá aquí y no os hará daño ni a los tuyos ni a ti. Te lo juro por la sangre de mi madre.

			—¿Cómo puedes saberlo?

			—Soy uno de los tres. Soy una bruja oscura de Mayo, hija primogénita de Sorcha. Él no vendrá aquí y no os hará daño ni a los tuyos ni a ti. Estás protegida para toda la vida. De eso me he encargado yo. No te dejaría desprotegida.

			—Brannaugh...

			—Te preocupas. —La joven posó las manos sobre las de su prima, que descansaban sobre su abultado vientre—. ¿Acaso no te he dicho que tu hijo está bien y sano? El alumbramiento será fácil, y también rápido. Eso también te lo prometo. Pero...

			—¿Qué sucede? Debes contármelo.

			—Me quieres pero aun así temes lo que tengo. Pero debes hacerme caso en esto. Tu hijo, el que está por llegar, ha de ser el último. Tendrá salud y el parto irá bien. Pero el próximo no. Si hay un próximo, no sobrevivirás.

			—Yo... No puedes saberlo. No puedo negarle a mi esposo el lecho conyugal. Ni tampoco a mí misma.

			—No puedes negarles su madre a tus hijos. Es algo muy doloroso, Ailish.

			—Dios decidirá.

			—Dios te habrá dado siete hijos, pero el precio por otro más será tu vida y también la del bebé. Porque te quiero, hazme caso. —Sacó una botellita del bolsillo—. He preparado esto para ti. Solo para ti. Guárdalo bien. Has de beberlo una vez al mes, el primer día de tu período; solo un sorbo. No te quedarás encinta aun después de que hayas tomado el último sorbo, pues estará hecho. Vivirás. Tus hijos tendrán a su madre. Vivirás para acunar a sus hijos.

			Ailish posó las manos sobre su vientre.

			—Seré estéril.

			—Le cantarás a tus hijos y a los hijos de tus hijos. Compartirás la cama con tu esposo con placer. Gozarás de las preciosas vidas que has traído al mundo. La decisión es tuya, Ailish. —Cerró los ojos durante un momento. Cuando los abrió de nuevo, se volvieron negros—. Le llamarás Lughaidh. Será hermoso, rubio y de ojos azules. Un chico fuerte de sonrisa fácil y voz de ángel. Algún día viajará y se ganará la vida con su voz. Se enamorará de la hija de un granjero y regresará con ella para trabajar la tierra. Y tú oirás su voz a través de los campos, pues siempre estará alegre. —Dejó que la visión se desvaneciera—. He visto lo que puede ser. Debes elegir tú.

			—Este es el nombre que he elegido para él —murmuró Ailish—. No se lo había dicho ni a ti ni a nadie. —Cogió la botellita—. Te haré caso. —Apretando los labios, Ailish se la metió en el bolsillo y sacó una pequeña bolsa, que le puso en la mano a Brannaugh—. Acepta esto.

			—No voy a aceptar tu dinero.

			—Lo harás. —Las lágrimas se derramaban por sus mejillas como gotas de lluvia—. ¿Crees que no sé que nos salvaste a Conall y a mí durante el parto? ¿Y que incluso ahora piensas en los míos y en mí? Me has dado alegrías. Me has traído a Sorcha cuando la echaba de menos, pues la veía en ti cada día. Vas a aceptar el dinero y a jurarme que estaréis a salvo, que volveréis. Que todos volveréis, pues sois míos igual que yo soy vuestra.

			En señal de aprobación, Brannaugh se guardó la faltriquera en el bolsillo de sus faldas y a continuación besó a Ailish en las mejillas.

			—Te lo juro.

			Fuera, Eamon se esforzó todo lo posible para hacer reír a sus primos. Le pidieron que no se fuera, claro, le preguntaron por qué debía marcharse y trataron de negociar con él. De modo que se inventó historias de las grandes aventuras que iba a vivir, aniquilando dragones y cazando ranas encantadas. Vio que Teagan caminaba con Mabh y le daba una muñeca de trapo que había hecho ella misma.

			Deseó que Brannaugh se diera prisa, pues la despedida era muy triste. Alastar ya estaba listo. Eamon, que a fin de cuentas era el cabeza de familia, había decidido que sus hermanas irían a caballo y él lo haría a pie.

			No iba a admitir objeciones.

			Bardan salió del pequeño establo con Slaine; ahora era la vieja Slaine, pues la yegua había dejado atrás sus mejores años, aunque era de naturaleza dulce.

			—Sus días como yegua de cría se han acabado —dijo Bardan cautelosamente—. Pero es una buena chica y os servirá bien.

			—Oh, pero no puedo llevármela. La necesitas...

			—Un hombre necesita un caballo. —Bardan puso su callosa mano en el hombro de Eamon—. Has realizado el trabajo de un hombre en la granja, así que vas a aceptarla. Te daría a Moon para Brannaugh si pudiera prescindir de él, pero te llevarás a la vieja Slaine.

			—Te estoy muy agradecido por Slaine y por todo lo demás. Te prometo que la trataré como a una reina. —Eamon se permitió ser solo un chico durante un momento y rodeó con los brazos a su primo, al hombre que había sido un padre para él durante la mitad de su vida—. Volveremos algún día.

			—Aseguraos de hacerlo.

			Cuando no quedó más por hacer, cuando se despidieron de todos y les desearon buen viaje, y las lágrimas rodaron con libertad, se subió a la yegua, con la espada y la vaina de su abuelo sujetas a la silla. Brannaugh se montó detrás de Teagan sobre Alastar y se inclinó para darle un último beso a Ailish.

			Se alejaron de la granja, que había sido su casa durante cinco años, de su familia... y pusieron rumbo al sur, hacia lo desconocido.

			Eamon volvió la vista atrás, agitó la mano cuando lo hicieron ellos y se dio cuenta de que estaba más apenado por la marcha de lo que había previsto. Entonces oyó la llamada de Roibeard, que describió un círculo en el cielo antes de enfilar rumbo al sur.

			Aquello estaba predestinado, decidió Eamon. Era el momento.

			Aminoró el paso un poco, inclinándose hacia Teagan.

			—Bueno, ¿qué le parece todo esto a nuestra Slaine?

			Teagan miró a la yegua y también inclinó la cabeza.

			—Oh, es una gran aventura para ella, eso seguro, y nunca pensó que viviría otra. Está orgullosa y agradecida. Será fiel hasta el fin de sus días y hará todo lo que esté en su mano por ti.

			—Y yo haré todo lo que esté en mi poder por ella. Cabalgaremos hasta el mediodía antes de detenernos para que descansen los caballos y para comer las primeras tortas de avena que Ailish nos ha dado.

			—¿Eso es lo que haremos? —inquirió Brannaugh.

			Eamon levantó la cabeza.

			—Eres la mayor, pero yo tengo pepinillo, por insignificante que te parezca..., lo cual no es cierto. Roibeard nos enseñará el camino y nosotros lo seguiremos.

			Brannaugh levantó la vista y observó el vuelo del halcón. Luego miró a Kathel, que iba al lado de Alastar, como si pudiera caminar todo el día hasta llegada la noche.

			—Tu guía, el de Teagan y el mío. Sí, los seguiremos. Ailish me ha dado algo de dinero, pero no lo gastaremos a menos que debamos hacerlo. Nos ganaremos la vida.

			—¿Y cómo vamos a hacerlo?

			—Siendo lo que somos. —Levantó la mano, con la palma hacia arriba, y conjuró una pequeña bola de fuego. Acto seguido se desvaneció—. Nuestra madre servía a su don, nos cuidaba y atendía su casa. Seguro que nosotros podemos servir a nuestro don, y cuidarnos y encontrar un lugar para hacer ambas cosas.

			—Según he oído, Clare es un lugar salvaje —informó Teagan.

			—¿Y qué mejor lugar que la naturaleza para alguien como nosotros? —La dicha de la libertad crecía con cada paso—. Tenemos el libro de mamá y vamos a estudiarlo y a aprender. Prepararemos pociones y haremos sanaciones. Ella me dijo que un sanador siempre es bien recibido.

			—Cuando él venga, necesitaremos más que sanaciones y pociones.

			—Así será —le dijo Brannaugh a su hermano—. Así que aprenderemos. Hemos estado cinco años a salvo en la granja. Si nuestros guías nos llevan hasta Clare, como así parece, podemos pasar otros cinco allí. Tiempo más que suficiente para aprender, para hacer planes. Cuando volvamos de nuevo a casa, seremos más fuertes de lo que él se pueda imaginar.

			Cabalgaron hasta el mediodía en medio de la lluvia, que caía de forma suave y constante de un cielo plomizo. Dieron descanso a los caballos, los abrevaron y compartieron las tortas, dándole parte también a Kathel.

			Con la lluvia llegó el viento mientras continuaban su camino, pasando de largo una pequeña granja y una cabaña de cuya chimenea salía un humo que propagaba el olor de la turba al quemarse. Tal vez dentro les dieran la bienvenida y les ofrecieran té y un lugar junto al fuego. Dentro estarían secos y calientes.

			Pero Kathel continuó caminando; Roibeard volando y Alastar no aminoró el paso.

			—Slaine empieza a cansarse —murmuró Teagan—. No pedirá que paremos, pero está cansada. Le duelen los huesos. ¿No podemos dejar que descanse un poco y buscar un sitio seco y...?

			—¡Allí! —Eamon señaló al frente.

			Junto al embarrado camino se alzaba lo que pudo ser un viejo lugar de culto. Solo quedaban las piedras, pues había sido arrasado en un incendio por hombres incapaces de no destruir lo que habían construido aquellos a los que aniquilaban.

			Roibeard lo sobrevoló en círculo, gritando, y Kathel siguió adelante.

			—Nos detendremos ahí a pasar la noche. Encenderemos una fogata y dejaremos que descansen los animales y también nosotros.

			Brannaugh asintió mirando a su hermano.

			—Los muros siguen en pie... o la mayor parte. Nos resguardarán del viento y podremos descansar. El día casi ha llegado a su fin. Hemos de dar las gracias a Mordan y a su hijo Mabon.

			Descubrieron que una pared se había derrumbado, pero las demás se mantenían en pie. Incluso algunos escalones, que Eamon probó de inmediato, ascendían describiendo una curva hacia lo que había sido un piso superior. El maderamen que habían empleado había quedado reducido a cenizas que se había llevado el viento. Pero era un refugio y, según percibía Brannaugh, el lugar adecuado.

			Aquel sería el lugar de su primera noche, el equinoccio, cuando la luz y la oscuridad hallaban el equilibrio.

			—Atenderé a los caballos. —Teagan cogió las riendas de ambos—. A fin de cuentas los caballos son míos. Yo me ocuparé de ellos si tú nos preparas un sitio, espero que un lugar seco, y un buen fuego.

			—Eso haré. Daremos gracias y luego tomaremos té y un poco de cecina de venado antes de...

			Brannaugh se interrumpió cuando Roibeard descendió en picado y se posó en un estrecho alféizar de piedra.

			Y dejó caer una rolliza liebre a los pies de Eamon.

			—Vaya, menudo festín vamos a preparar. Yo la limpiaré, Teagan atenderá a los caballos y Brannaugh hará fuego.

			Un lugar seco, pensó esta, e imaginó uno mientras se quitaba la capucha de la capa. A continuación invocó y sacó fuera aquello que era, pensó en calor y en tiempo seco... y proyectó un calor tan brillante y ardiente que casi los abrasó a todos antes de sofocarlo de nuevo.

			—Lo siento. No había hecho nada parecido antes.

			—Es como una botella a la que le han quitado el corcho —decidió Eamon—. Y se vierte demasiado rápido.

			—Sí.

			Fue más despacio, con cuidado, con mucho cuidado. A ella no le importaba mojarse, pero Teagan tenía razón. A la vieja yegua le dolían los huesos; hasta ella podía sentirlo.

			Hizo retroceder la humedad muy despacio, solo un poquito, solo un poquito más. La invadió el júbilo, el poder. Desatado, liberado. A continuación el fuego. Esa noche sería un fuego mágico. Otras noches, tal y como les había enseñado su madre, había que recoger leña y esforzarse. Pero esa noche sería su fuego.

			Ella lo crearía, lo alimentaría.

			—Un trozo de torta y un poco de vino —indicó a sus hermanos—. Una ofrenda de agradecimiento a los dioses por el equilibrio del día y de la noche, por el ciclo del renacimiento. Y por este lugar de descanso.

			»Al fuego —les dijo—. La torta primero, el vino después. Nosotros, tus siervos, compartimos estas pequeñas cosas contigo y te damos las gracias.

			—En este tiempo en que el día se encuentra con la noche, abrazamos la luz y la oscuridad —prosiguió Eamon, sin saber de dónde habían salido aquellas palabras.

			—Aprenderemos a plantarnos y a luchar, a utilizar nuestros dones para hacer el bien y la magia blanca —apostilló Teagan.

			—En este lugar y en esta hora, nos abrimos al poder que nos ha sido entregado. De ahora en adelante libre será. Hágase mi voluntad.

			El fuego ascendió en una columna roja, naranja y dorada con un corazón azul. Un millar de voces susurraban en su interior, y la tierra tembló. Luego el mundo pareció exhalar un suspiro.

			El fuego era fuego, alimentado en un ordenado círculo sobre el pedregoso suelo.

			—Esto es lo que somos —declaró Brannaugh, que aún resplandecía por la descarga de energía—. Esto es lo que tenemos. Las noches serán ahora más largas. La oscuridad vencerá a la luz. Pero él no nos vencerá a nosotros. —Esbozó una sonrisa, con el corazón pleno, como no lo había estado desde la mañana en que abandonó su hogar—. Tenemos que hacer un espetón para la liebre. Esta noche, nuestra primera noche, nos daremos un festín. Y descansaremos, calientes y secos, hasta proseguir viaje.

			 

			 

			Eamon estaba acurrucado junto al fuego, con la tripa llena y el cuerpo caliente y seco. Y fue de viaje.

			Sintió que se elevaba, que volaba. Hacia el norte. A casa.

			Igual que Roibeard, sobrevoló las montañas, los ríos y los campos donde el ganado mugía y las ovejas pacían.

			Verde y más verde de camino a casa, con el sol deslizándose en silencio entre las nubes.

			Tenía el corazón contento. Iba a casa.

			Pero no era su hogar. No era su hogar en realidad, de lo cual se dio cuenta cuando se encontró de nuevo en el suelo. El bosque le resultaba muy familiar..., pero no. Había algo diferente. Incluso el aire era distinto y, sin embargo, el mismo.

			Todo aquello lo hacía sentirse mareado y débil.

			Comenzó a caminar, silbando a su halcón. A su guía. La luz cambió, se tornó mortecina. ¿Tan rápido llegaba la noche?

			Pero vio que no era la noche. Era la niebla.

			Y con ella llegó el lobo que era Cabhan.

			Lo oyó gruñir y echó mano de la espada de su abuelo. Pero no estaba ahí. Era un chico desarmado, cubierto de niebla hasta los tobillos, cuando el lobo con la resplandeciente piedra roja al cuello surgió de ella. Y se convirtió en un hombre.

			—Bienvenido de nuevo, joven Eamon. Te he estado esperando.

			—Tú mataste a mi padre, a mi madre. He venido a vengarlos.

			Cabhan se carcajeó, un sonido alegre y envolvente que hizo que un gélido escalofrío recorriera la espalda de Eamon.

			—Tienes coraje, y eso está bien. Ven a vengar, pues, al padre muerto, a la bruja muerta que te parió. Tendré lo que tú eres y luego haré mías a tus hermanas.

			—Jamás tocarás lo que es mío. —Eamon lo esquivó, tratando de pensar.

			La niebla se espesaba cada vez más, cubriéndolo todo: el bosque, el camino, su mente. Agarró un puñado de aire y lo arrojó. Este abrió un precario y angosto sendero. Cabhan rió de nuevo.

			—Acércate. Acércate más. Siente lo que soy.

			Eamon lo sentía, sentía el dolor, el poder. Y el miedo. Probó con el fuego, pero cayó al suelo convertido en negras cenizas. Cuando las manos de Cabhan trataron de agarrarlo, levantó los puños para luchar.

			Roibeard descendió en picado como una flecha, atacando aquellas manos con las garras y el pico. Una sangre negra brotó al tiempo que el hombre profería alaridos y comenzaba a adoptar de nuevo la forma del lobo.

			Y otro hombre atravesó la niebla. Alto, con el cabello castaño húmedo por la bruma y los ojos de un verde intenso, rebosantes de poder y furia.

			—Corre —le dijo a Eamon.

			—No huiré de alguien como él. No puedo.

			El lobo arañó la tierra con la pata, mostrando los dientes en una sonrisa espantosa.

			—Coge mi mano.

			El hombre agarró a Eamon de la mano. La luz estalló como si fuera el sol, la energía sopló como un millar de vientos huracanados. Ciego y sordo, Eamon gritó. Solo había poder, envolviéndolo, llenándolo, manando de él. Luego, con un rugido desgarrado, la niebla desapareció, igual que el lobo, y solo quedó el hombre que lo agarraba de la mano.

			Este se hincó de rodillas, resollando, con el rostro blanco y los ojos repletos de magia.

			—¿Quién eres? —le exigió.

			—Soy Eamon, hijo de Daithi, hijo de Sorcha. Soy uno de los tres. Soy una bruja oscura de Mayo.

			—También yo, Eamon. —Con una carcajada entrecortada, el hombre tocó el pelo de Eamon, su cara—. Desciendo de ti. Estás fuera de tu tiempo, muchacho, y dentro del mío. Soy Connor, del clan O’Dwyer. Desciendo de Sorcha, desciendo de ti. Uno de los tres.

			—¿Cómo sé yo que esto es verdad?

			—Soy tu sangre; tú eres la mía. Lo sabes. —Connor se sacó el amuleto de debajo de la camisa y tocó el que llevaba Eamon, que era el mismo. Y acto seguido levantó un brazo. Roibeard se posó en el guante de piel que llevaba. No era Roibeard, se percató Eamon y, sin embargo...—. Este es mi halcón. No es el tuyo, aunque lleva su nombre. Pídele lo que quieras. Es tan tuyo como mío.

			—Este... no es mi lugar.

			—Sí lo es; no es tu tiempo, pero sí tu lugar. Siempre lo será.

			Las lágrimas le escocían en los ojos y el vientre le temblaba a causa de un anhelo más terrible que el hambre.

			—¿Regresamos a casa?

			—Lo hicisteis.

			—¿Lo derrotamos, vengamos a nuestros padres?

			—Nosotros lo haremos. No pararemos hasta que lo hayamos hecho. Te doy mi palabra.

			—Ojalá... Me voy. Puedo sentirlo. Brannaugh me está llamando. Me has salvado de Cabhan.

			—Creo que al salvarte a ti me he salvado a mí mismo.

			—Connor de los O’Dwyer. No lo olvidaré.

			Y sobrevoló de nuevo las montañas hasta que se encontró de nuevo en una mañana templada, sentado junto a la fogata de Brannaugh, con sus dos hermanas sacudiéndole de los hombros.

			—¡Parad ya! La cabeza me da vueltas.

			—Está muy pálido —dijo Teagan—. Tranquilo, te prepararemos un té.

			—El té me vendrá bien. He hecho un viaje. No sé cómo, pero he regresado a casa, aunque no era nuestra casa. Tengo que analizarlo. Pero sé algo que no sabía. Algo que no sabíamos. —Engulló un poco de agua que le dio Brannaugh y luego apartó el odre—. Él, Cabhan, no puede salir de allí. No puede marcharse ni alejarse demasiado. Cuanto más lejos está de casa, del lugar en que consiguió sus nuevos poderes, menos potentes son estos. Se arriesga a morir si se va de allí. No puede seguirnos.

			—¿Cómo sabes eso? —exigió Brannaugh.

			—Yo... lo he visto en mi mente. No sé cómo. Lo vi allí, vi esa debilidad. He conocido a un hombre, es nuestro. Yo... —Eamon inspiró hondo, cerrando los ojos durante un momento—. Dejad que tome un poco de té, ¿queréis? Un poco de té y luego os contaré la historia. Aún estaremos un rato aquí, y os lo contaré todo. Después, sí, sí, iremos al sur, para aprender, para madurar, para hacer planes. Pues él no puede tocarnos. Jamás os tocará.

			Si antes había sido un niño, ahora era un hombre. Y dentro de él bullía el poder.
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